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      La Isla Grande de Hawái es uno de los lugares más hermosos del planeta. Visitarla es un sueño, pero unos pocos afortunados pueden llamarla hogar. Salen por la puerta de casa y están en el paraíso cada día. Pero eso no significa que todo sea perfecto siempre. Aún hay curvas por delante, y no solo las de las mujeres de las que estos hombres se enamoran perdidamente.

      

      Polos Opuestos

      Orden contra Caos

      Mejor contra Peor

      Chico contra Chica

      Diablo contra Ángel

      Continente contra Isla

      

      Grande & Hermosa desde entonces es un relato corto exclusivo para suscriptores que tiene lugar después de Continente contra Isla.
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        Diablo contra Ángel

      

      

      Sabía que no debía hacerlo, pero aun así lo hice. 

      No era el mismo hombre que ella conocía. 

      Briella me desenmascaró. Mujeriego, alérgico al compromiso y felizmente soltero. No se daba cuenta de que el adolescente que conocía había cambiado. Todavía me veía como el tío que dejó plantada a su hermana en un baile del instituto más de una década antes. Yo ya no era ese tío, pero no necesitaba que me viera como algo más. Nadie más lo hacía, así que ¿por qué iba a hacerlo ella? 

      Era una madre soltera dulce, sexi y con curvas que se merecía algo mejor que yo. 

      Se entregaba tanto a los demás que me preguntaba cómo le quedaba algo para ella al final del día. Madre, empresaria, voluntaria… pero todo lo que yo veía era a la mujer que había debajo de todas las máscaras que llevaba. Buena, fuerte, apasionada y la mujer más increíble que había conocido jamás. 

      Ella pensaba que yo era el diablo. Puede que lo fuera. Pero ella era, sin duda, un ángel. Uno que no me merecía. Uno al que no podía resistirme.
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      Sonreí a la mujer, preciosa, mientras le entregaba su copa. Me estaba echando miraditas. Estaba demasiado cansado para irme a casa con alguien de Laughlin’s, pero no pensaba desperdiciar la oportunidad de sacar una buena propina.

      Envolvió la pajita con sus labios rosados y me miró desde debajo de las pestañas. Hice como que no la veía y pasé al siguiente cliente. En mis calzoncillos no se me movió ni un milímetro, así que darle largas a la mujer habría sido cruel.

      Cuando volvió a la barra una hora después a por otra, me lanzó una mirada fulminante y le sonrió abiertamente a Mack, mi compañero esa noche.

      —¿Qué le has hecho?—preguntó Mack cuando por fin se marchó, después de darle una buena propina y su número de teléfono.

      Me encogí de hombros. —No me bajé los pantalones cuando se puso a chupar la pajita. Supongo que pensó que debería haberlo hecho.

      Mack se rió y me dio una palmada en la espalda. —Aquí hay dos clases de mujeres: las que buscan llenar el vacío y las que buscan desaparecer.

      —Desde luego, tiene un vacío. Y me da que también lo tiene en la cabeza. Yo no le he mandado ninguna señal. A no ser que ser educado signifique que estoy tirándole los tejos. Tengo que empezar a actuar como tú.

      Mack volvió a reírse. Era una bestia de hombre. Me sacaba bien diez centímetros, y eso que yo mido uno ochenta y cinco. Llevaba la cabeza rapada, lo que de entrada le daba un aire peligroso. Sus ojos grises y su piel marrón oscura parecían no pegar; los primeros, tan claros que todo el mundo pensaba que llevaba lentillas, y la piel, tan oscura que podía desaparecer en los rincones más sombríos del bar. Le encantaba hacerlo y luego pegarme unos sustos de muerte.

      Conmigo y con el resto de compañeros era cercano y bromista; con los clientes, en cambio, era imperturbable y contundente. Los habituales sabían que con Mack detrás de la barra no se andaba con tonterías. Ni cuando no lo estaba. Mack hacía turnos de portero cuando alguno de los fijos no podía venir. Era más grande que todos ellos, pero preparaba las mejores malditas copas de la isla, así que se quedaba la mayor parte del tiempo detrás de la barra.

      Volvimos a ponernos a tope y Mack y yo nos fuimos a nuestras esquinas para atender a la marabunta. Justo cuando aquello empezó a calmarse, una mujer de pelirrojo llamativo y con preocupación en la mirada se cruzó con la mía.

      Serví al tipo que tenía delante de ella, sin perder de vista a la pelirroja mientras echaba vistazos por el local. Él asintió en señal de agradecimiento y dejó un billete en el bote de las propinas antes de apartarse, dejándome una vista completa de la pelirroja.

      Sujetaba el bolso entre los dedos apretados. Se mordía el interior del labio. No paraba de mirar por encima del hombro. La camiseta de tirantes azul le ceñía las curvas y daba paso a unos pantalones capri ajustados. Podía pasar por turista, pero yo habría apostado a que era de aquí. No me importaba. Estaba allí para asegurarme de que estuviera bien.

      —¿Qué le pongo?— Le pregunté cuando no me sostuvo la mirada.

      Pegó un respingo y clavó la mirada en la mía. Me estudió un segundo y volvió a mirar detrás de ella. Seguí su mirada y vi a un tipo en una mesa observándola.

      —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que la vi,— dije con amabilidad. —¿Cómo ha estado?—

      Después de esa, ya tenía toda su atención. —¿Nos conocemos?—

      Asentí. —Sí, soy su amigo, Alvin. Hablamos cada vez que entra por aquí. Y no voy a permitir que le hagan daño. ¿Por qué no se sienta y nos ponemos al día? ¿Quiere algo de beber?—

      Se acercó al taburete frente a mí y se deslizó sobre él, asintiendo. —Soy Scarlett.—

      —Me alegra verla otra vez, Scarlett,— dije, y me puse a prepararle una Shirley Temple. Era lo bastante vistosa como para que la mayoría de los hombres pensaran que llevaba alcohol si no veían cómo se hacía, pero permitía a mujeres como Scarlett mantener la cabeza fría.

      Asintió cuando le pasé la bebida. —¿Cómo... eh...—

      —¿Cómo sabía que necesitaba un amigo?—

      Bebió un sorbo y asintió.

      —He trabajado en bares el tiempo suficiente como para saberlo. Pero esta noche se va a quedar aquí sentada. ¿Viene algún amigo?—

      Negó con la cabeza. —Se suponía que iba a encontrarme con mi amiga, pero no pudo venir. No vi su mensaje hasta después de pedir mi bebida y sentarme allí. Pensé que me la terminaría y me iría, pero Carson tenía otra idea y me ha tenido acorralada.—

      —¿Puede irse sin más?—

      —Me da miedo que me siga. Le he dicho que no estoy interesada, pero ha dicho que, a base de insistir, acabará doblegándome.

      —Bueno, tengo que trabajar hasta el cierre, pero la acompaño a casa si quiere. Para asegurarme de que llegue bien.

      Scarlett asintió. —Gracias. Con un poco de suerte no hará falta.

      Estuve de acuerdo con ella. Se sentó y fue dando sorbos a su bebida mientras yo atendía la barra. No quité ojo a Scarlett en todo momento y mantuve a Carson dentro de mi campo de visión todo lo que pude. Cuando todo se calmó un poco, puse a Mack al tanto de lo que estaba pasando.

      —Lo he visto por aquí unas cuantas veces —dijo Mack con un leve asentimiento hacia Carson—.Siempre encuentra a una mujer sentada sola y la acorrala. Me he preguntado un par de veces si las mujeres estaban a gusto con él, pero ninguna me ha dicho nunca nada.

      Asentí, mirando de reojo a Scarlett. Observaba a la gente desde su asiento. Cuando sus ojos se posaron en Carson, se irguió y volvió hacia la barra, evitando mirarlo.

      Él se puso en pie, con la mirada clavada en ella, y empezó a abrirse paso entre la multitud.

      Le hice un gesto a Mack con la cabeza y nos acercamos juntos adonde estaba sentada Scarlett. Ella me dedicó una sonrisa tensa y luego desvió sus ojos verdes hacia Mack.

      —Pensé que iba a volver —dijo Carson antes de que Mack o yo pudiéramos hablar—.La estaba esperando.

      Carson estaba claramente cabreado. Su tono destilaba rabia y frustración.

      —Perdone —dije, atrayendo su atención—.He tenido a Scarlett acaparada. No la hemos visto mucho últimamente y queríamos ponernos al día con ella. Mack aún no ha tenido ocasión de saludarla.

      Carson me fulminó con la mirada, pero cuando Mack dio un paso al frente, el miedo se le dibujó en la cara. Mack fue directo hacia Scarlett y le cogió la mano. —Eh, chica. ¿Por qué ya no vienes a verme?

      Scarlett soltó una risita y negó con la cabeza. —He estado liada, Mack.

      Mack asintió. —Lo sé, cariño, pero tienes que tomarte un descanso más a menudo. Relájate y tómate una copa. Veo que Alvin se ha ocupado de ti esta noche. La próxima vez que vengas, siéntate en mi lado de la barra. Te prepararé uno de mis cócteles especiales.

      Scarlett se sonrojó y asintió.

      Me quedé allí observándolos, preguntándome en qué demonios me acababa de meter. Se comportaban como si de verdad fueran viejos amigos.

      —Eh... supongo que ya nos veremos, entonces —dijo Carson al cabo de un minuto.

      Scarlett lo ignoró y, por fin, captó la indirecta y se esfumó.

      —Se ha ido —le dije.

      Los hombros se le hundieron de alivio y comenzó a temblar.

      —Mack —le advertí.

      Él asintió y rodeó la barra. Se colocó a su lado, frotándole la espalda. —Respira hondo, Scarlett. Dentro y fuera. Despacio. Escucha mi voz y relájate. Ahora estás a salvo.

      Scarlett alzó la vista hacia Mack y mantuvo su mirada mientras luchaba por respirar con regularidad. Yo serví copas a los clientes rezagados, sin perder de vista a Mack y a Scarlett en todo momento.

      Por fin asintió y él volvió a colocarse detrás de la barra. Se quedó en mi lado y yo atendí a los clientes en el suyo. Trabajamos al unísono, como siempre, sonriendo y sirviendo copas hasta que la oleada amainó.

      Volví junto a Scarlett y le pregunté si estaba bien.

      Asintió. —Creo que sí. Aun así, me ha asustado de verdad.

      —Perdón por eso. Nos aseguraremos de que el jefe se entere para que, a partir de ahora, todos puedan vigilarlo. Mack ha dicho que ya lo ha visto por aquí antes.

      Scarlett negó con la cabeza. —Espero que no se lo haya hecho a muchas más. No quiero ni pensar en lo que habría pasado si no se hubiera dado cuenta.

      Asentí. —Yo tampoco. Tengo una hermana. Siempre estoy atento, pero a veces nos liamos tanto que no me habría dado cuenta si usted hubiera subido cuando yo estaba hasta arriba.

      —Por eso he esperado. Intentaba encontrar la forma de decirle algo sin que él se diera cuenta.

      —Me alegra que haya salido bien. Necesitamos una señal o algo así.

      Scarlett se rió. —Eso estaría bien.

      El resto de la noche pasó rápido. Scarlett se quedó en su taburete, dando sorbos a su bebida y observando a la gente. A medida que avanzaba la noche, se le hundieron los hombros y se apoyó en la barra. Estaba claramente agotada.

      —Iba a asegurarme de que llegara bien a casa —dijo Mack desde detrás de mí mientras trabajábamos para dejar el bar en orden. La mayoría de la gente ya se había ido. Aparte de Scarlett, había un pequeño grupo de hombres y mujeres en una esquina apurando sus aperitivos con una ronda de cervezas.

      —Sí, le he dicho que lo haría. No me importa. Mientras esté a salvo. Es una putada que haya tenido que preocuparse.

      Mack asintió, con la mirada fija en Scarlett. —Gilipollas como ese no deberían estar sueltos. ¿Has visto cómo la miraba?

      —No le ha hecho ninguna gracia que ella estuviera aquí arriba con nosotros en vez de entretenerle. Pero tú lo has ahuyentado, como siempre.

      Mack se encogió de hombros. —Solo hago mi trabajo.

      —Sería más fácil si tuviéramos algún tipo de señal. Como una bebida especial que las mujeres pudieran pedir para avisarnos de que no se sienten cómodas y podrían estar en peligro.

      Mack dejó lo que estaba haciendo y se quedó mirándome. —Es una genialidad.

      Me encogí de hombros. —He oído que en algunos bares de tierra firme hacen algo así. El problema es que, si es demasiado obvio, pierde efecto. Tiene que ser algo que una mujer pueda pedirle a un tipo que lo pida por ella si él no la deja ir a por su propia bebida.

      —Me gusta. Joder. Deberías contárselo a Russell.

      Negué con la cabeza. —Qué va. No le gusta que cambiemos las cosas. Eso supondría añadir algo a la carta, y ya sabes cómo es.

      Mack me miró entornando los ojos. —Significaría mantener a la gente a salvo. Creo que estará dispuesto a hacerlo.

      Me encogí de hombros. —He hecho sugerencias antes y las ha rechazado.

      —¿Cómo qué?

      —No importa — dije, porque no importaba. Intenté ayudar. Quería dar mi opinión, pero a un hombre solo podían machacarlo tantas veces antes de que dejara de intentar levantarse.

      —De verdad creo que deberías decírselo.

      Negué con la cabeza y me alejé. No iba a pasar. Solo tenía que estar más atento y vigilar a las mujeres entre el público.

      Mack y yo terminamos de recoger, y él se ofreció a seguir a Scarlett hasta casa. Con un asentimiento por su parte, conforme, me fui en la dirección contraria.
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        * * *

      

      Etiqueta. Dios, odiaba las bodas de etiqueta. Pero si quería trabajar en Polos Opuestos, tenía que hacerlo. La mayoría de las veces llevaba camisa y pantalón negros y bastaba, pero para las novias que querían una boda por todo lo alto, me obligaban a ponerme traje completo. Incluida la maldita corbata.

      Por suerte, la mayoría de los que venían a Hawái querían relajarse y disfrutar de su boda. En las islas no vivíamos a lo grande. Éramos relajados y sencillos. Era lo más parecido al paraíso. Supongo que algunos creen que el paraíso tiene que venir con ropa elegante y camareros de traje.

      No era mi fantasía.

      Mis fantasías solo incluían a una mujer espectacular que no me exigiera nada y a la que le gustara el sexo tanto como a mí. De momento, mis fantasías se quedaban en eso... fantasías, porque una mujer así no existía. Y si existía, yo, desde luego, no la había conocido.

      La boda estaba en pleno apogeo junto al agua, así que pasé por el bar y me aseguré de que tuviéramos todo lo necesario. No era como trabajar en Laughlin’s, donde teníamos cualquier alcohol que uno pudiera imaginar, pero Kiana hacía un buen trabajo abasteciendo la barra. Había un par de cosas que me gustaría que tuviera a mano, pero a la mayoría de las bodas iba tan poca gente que no tenía sentido almacenar de todo.

      Nos estábamos quedando sin vodka y whisky, así que me fui corriendo a la cocina a coger unas cuantas botellas nuevas antes de que terminara la boda.

      —¿Cómo está mi colega? — le pregunté a Micah cuando entré en la cocina.

      —Estoy bien — dijo—. La cena está casi lista y los aperitivos ya están preparados para salir.

      Solté una risita. —No hablaba de ti. Me refería a David.

      Micah me hizo una peineta sin mirarme, pero la sonrisa que se le curvó en el labio me dijo que no estaba realmente enfadado. —Lo que tú digas. Mi hijo está feliz. Y disfrutando de la vida. ¿Cuándo vas a venir a llevártelo otra vez?

      —¿Por qué? ¿Necesitáis tú y Ginny una noche para vosotros?

      Micah gruñó. —Sí. Siempre. Tener un peque no es fácil. Nos deja agotados.

      Negué con la cabeza. David era un crío genial. Estaba lleno de energía, pero era bueno. Yo tenía la suerte de poder recogerlo, jugar y luego devolverlo a casa para lo duro, como la hora de acostarse, pero no me imaginaba que fuera para tanto.

      —Déjame mirar esta semana. Sé que tengo unos días libres. Tengo que volver a salir ahí fuera, pero hablaremos antes de irnos esta noche.

      —Eh, Alvin, — dijo Briella a mi espalda.

      Me giré, pero lo único que vi fue una tarta con piernas. Blanca, con perfectas flores de plumeria en cascada por la tarta. Era preciosa, y también lo eran las piernas largas y curvilíneas que había debajo.

      Joder. Nunca me había fijado en eso.

      —¿Te ayudo con eso, Bri? — pregunté, acercándome a ella.

      —No. Ya me apaño.

      —Por los pelos, Bri, — dijo Micah en tono bromista.

      Los celos ante su tono desenfadado y coqueto me pillaron a contrapié. Micah y Bri llevaban meses trabajando juntos, y habían hecho piña por ser los únicos en Polos Opuestos con hijos, pero nunca me había molestado. ¿Por qué ahora?

      —Lo sé — dijo Briella a Micah mientras dejaba el pastel en el borde de la encimera—. —Mi ex me ha vuelto a dejar colgada.—

      —Joder. Lo siento. ¿Hay algo que puedas hacer al respecto? — preguntó Micah, claramente más al tanto de lo que pasaba que yo.

      Briella negó con la cabeza. —Qué va. Ojalá pudiera, pero si le llevo la contraria, es posible que me lleve otra vez a los tribunales y me reduzca la pensión de alimentos que me paga.—

      —¿Puede hacer eso? — pregunté.

      Ella se encogió de hombros. —En una situación así, todo es negociable. Si cree que está pagando demasiado, lo único que tiene que hacer es pedir una revisión. Si ahora gano más que antes, o si mis gastos han bajado, o si me caso y tengo a alguien que me ayude, puede conseguir que me reduzcan la pensión.—

      —¿También recibes pensión compensatoria? — solté.

      Ella asintió. —Sí. No la quería, pero mi abogado insistió, porque Vince gana mucho más que yo y yo tengo la custodia principal.—

      —Aun así, no me parece bien que él pueda cambiar las cosas, sobre todo cuando es él quien no cumple con su parte del trato.—

      Briella se encogió de hombros. —Eso solo significa que podría demandarle para pedir la custodia exclusiva en lugar de la compartida y probablemente ganaría, pero no estoy intentando apartar a Kyle de su padre. Eso no está bien.—

      —¿Dónde está? — preguntó Micah.

      Briella asintió hacia la puerta. —Fuera. Ha encontrado un bichito en la tierra y quería explorar. Debería salir y asegurarme de que no está destrozando nada.—

      —Yo también tengo que volver, — dije, asintiendo a Micah.

      Él hizo un gesto con la mano y volvió al horno mientras Briella y yo salíamos.

      —Pareces cansada —dije.

      Soltó una risa sin humor. —Bueno, Alvin Stone, sí que sabes cómo conquistar a una chica.

      Me reí. —No es eso lo que quería decir.

      —Tienes una hermana. Sabes que cuando un tío le dice a una mujer que está cansada es una forma más suave de decir que está hecha una mierda.

      Negué con la cabeza. —No me refería a eso en absoluto, Bri. Ojalá no tuvieras que encargarte de todo esto tú sola.

      Se encogió de hombros y evitó mi mirada. —Me estoy apañando. Estaré bien.

      —Lo sé. Siempre lo estás. Aun así, jode que te esté haciendo esto.

      Negó con la cabeza y miró hacia el aparcamiento. —No va de mí. Ya sé que no me quiere, y que es un cabrón egoísta. Pero Kyle...todavía cree que su padre camina sobre las aguas.

      Negué con la cabeza. —Los críos siempre se llevan la peor parte en cosas así.

      Se irguió de repente y se volvió hacia mí, rígida. —No es que yo haya salido ganando. Ni que fuera yo quien se largó.

      —No quería que sonara como que lo fueras tú, Bri. No estaba diciendo eso. Solo quería decir que Kyle no puede entender todo lo que está pasando, y tú no puedes decirle que su padre es una persona de mierda que solo se preocupa por sí mismo. Tú sabes la verdad, pero él es demasiado pequeño para oírla.

      Suspiró y asintió. —Lo es. Dios, odio todo esto. Tenía muchas ganas de quedarme por aquí esta noche y relajarme un rato.

      —¿Por qué no lo haces? Kyle puede quedarse conmigo, y Micah está a punto de terminar. Entre los dos, puedes sacar un rato para sentarte y tomar algo.

      Ya estaba negando con la cabeza antes de que terminara de hablar.

      —Vamos, Bri. ¿Qué es lo peor que podría pasar?
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      ¿Lo peor? En realidad no quería que respondiera a eso. Cuando te conviertes en madre, el peor de los escenarios se convierte en tu estado normal. Siempre estás pendiente de cuál será la siguiente cosa que pueda hacerle daño a tu hijo.

      Por desgracia para mí, nunca vi venir el mayor dolor de su vida. Su propio padre.

      —A ver...Kyle podría alejarse hacia el agua mientras estás sirviendo bebidas y ahogarse. O podría meterse con las botellas de licor que hay detrás de la barra y acabar en el hospital por una intoxicación etílica. O podría coger un cuchillo de una de las mesas, ponerse a jugar a los espadachines y darse una puñalada. O⁠—

      —¡Eh, eh, eh! Bri, cálmate — dijo Alvin, alargando la mano hacia mí. Me sujetó por los bíceps y me miró fijamente a los ojos. Los suyos eran de ese marrón oscuro que me recordaba a la lava enfriada, casi negros, pero con profundidades de color tan hondas que no se distinguían sin mirarlos a conciencia.

      Vale, de acuerdo, puede que sí hubiera estudiado sus ojos. Pero no importaba. Alvin Stone nunca se fijaría en mí. La única razón por la que me estaba tocando era que me estaba dando un ataque de nervios.

      —Estoy bien, dije, zafándome de él.

      Me escudriñó durante un largo minuto y negó con la cabeza entre risas. —Estás muy mal de lo tuyo, ¿a que sí?

      Alcé una ceja. —Estamos hablando de mi hijo, ¿vale? Desde el día que nació, he sido yo la responsable de él. Vince apenas ha pasado tiempo con él. No tenía pensado quedarme embarazada, pero cuando me quedé, me alegré. Él nunca lo estuvo de verdad, y una parte de mí se pregunta si ni siquiera quiso tener hijos.

      —No me sorprendería, murmuró Alvin.

      —¿Perdona?

      Se encogió de hombros y me sostuvo la mirada. —Por cómo se comporta, no parece que quisiera, ni que quiera, tener hijos. Apenas ve a Kyle.

      Inspiré hondo. Defender a Vince se había convertido en un hábito tan arraigado que tuve que tragarme las palabras cuando amenazaron con escapárseme. Pero Alvin tenía razón. Sabía que tenía razón. Y no hacía más que asentir a lo que yo misma había dicho. El malo no era Alvin, era Vince.

      —Es que me mata, ¿sabes? Un niño no debería crecer preguntándose si a su padre siquiera le importa que exista.

      Alvin asintió mientras se me cerraba la garganta de la emoción. Había veces en que odiaba a Vince. Como cada vez que tenía que decirle a Kyle que su padre no iba a venir. No era justo que me tocara a mí hacerlo, pero yo era el progenitor que estaba allí. Tenía que ser fuerte por mi hijo.

      —¿Dónde está? Puede sentarse aquí y le preparo una bebida — dijo Alvin con una sonrisa.

      Abrí la boca para protestar, pero Alvin negó con la cabeza.

      —Nada de alcohol. ¿En serio, Bri? — se rió.

      Asentí y traté de calmarme. Me costaba hablar con Kyle cuando estaba tan alterada. Su padre sacaba lo peor de mí, pero Alvin estaba haciendo un maldito buen trabajo cambiando cómo me sentía. Siempre había sido el tipo de hombre capaz de hacerte reír al mismo tiempo que te dejaba. El enamoramiento que había sentido por él desde el instituto me recorría a veces, pillándome desprevenida. Durante mucho tiempo había sido el hermano mayor de mi amiga. Seguía siéndolo, pero tras mi divorcio también veía a Alvin Stone como otro hombre del que debía mantenerme alejada. Compartía demasiadas cosas con Vince como para que mi corazón estuviera a salvo.

      Kyle vino dando pisotones hasta donde Alvin y yo estábamos y gruñó que ya estaba listo para irnos. Pensarías que con siete años no tendría ya dominada la actitud insufrible de un adolescente, pero la tenía.

      —Estaba pensando en quedarnos un rato. Alvin ha dicho que te prepararía algo para beber.

      Kyle me clavó sus ojos marrones. —No puedo beber esas cosas. Esas son Bebidas de Mamá.

      Le sonreí a mi dulce niño. A veces era tan inocente, pero todo lo de su padre lo había hecho mucho mayor de lo que indicaban sus siete años. —Puede prepararte una bebida especial que no lleve nada de eso. ¿Quieres probar?

      Kyle le lanzó a Alvin una mirada desconfiada que me partió el alma. Me volvió a mirar y asintió una vez.

      —¿Qué te gusta, campeón? — preguntó Alvin, tomando el control del momento.

      Kyle se encogió de hombros.

      —¿Cuál es tu bebida favorita? — insistió Alvin.

      —Me gusta Sprite, pero mamá no me deja tomarla mucho.

      Alvin entornó los ojos y asintió. —Creo que por esta noche tu mamá te dejará.

      Asentí a ambos, tragándome hasta el último argumento que quería soltar. A Kyle ya le habían dado bastante caña por hoy. Necesitaba desconectar y relajarse tanto como yo.

      Alvin se puso manos a la obra para prepararle algo a Kyle. Vertió sirope de una botella después de poner una pizquita en una pajita y dejar que Kyle lo probara. Añadió un gajo de limón al vaso alto y lo llenó hasta arriba con Sprite; luego lo deslizó por la barra de madera hasta Kyle.

      Kyle alzó la vista hacia mí y yo forcé una sonrisa. La bebida tenía un tono azulado y era efervescente. Los ojos de Kyle estaban muy abiertos y, por primera vez en toda la noche, irradiaban felicidad. Ya podía confiar en Alvin para borrar la desazón de mi hijo por haber sido dejado tirado por su padre otra vez.

      Kyle se inclinó y bebió un sorbo. Removió el líquido dulce en la boca como si fuera enjuague bucal, cubriendo cada uno de sus dientes con una fina capa de azúcar. Me tragué un gruñido y pregunté: —¿Qué tal está?

      —Está riquísimo! Volvió a darle otro sorbo.

      Alvin alargó la mano y me apretó la suya. Levanté la vista hacia él y señaló con la cabeza hacia el agua. Me giré justo cuando los novios guiaban a sus invitados hacia el banquete. Ella llevaba un vestido blanco largo, ceñido a las caderas y con vuelo alrededor de los pies. Él iba con un esmoquin negro. Hacían una pareja perfecta, sobre todo con el sol poniéndose detrás de ellos sobre el agua. Era de postal.

      Pero sabía que, si bien una imagen vale más que mil palabras, una imagen también puede mentir. Mi boda fue de postal. Seguía mirando las fotos y me preguntaba en qué momento se torció todo entre nosotros. Por desgracia, no tenía una respuesta.

      —Eh, Kyle. ¿Te quedas conmigo y me ayudas a atender a toda esta gente esta noche? Así tu madre puede ir a ver a Kiana y a Ada.

      Kyle bebió de su vaso y asintió. Miró a Alvin con algo peligrosamente parecido a la adoración en los ojos. Me asustó, porque lo último que necesitaba era que mi hijo se enamorara de otro hombre que no iba a estar ahí para él. Porque puede que no conociera bien a Alvin Stone, pero sabía, sin ninguna duda, que no era de los que se quedan.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Dejé a Kyle con Alvin y fui a buscar a Kiana y a Ada. Fueron las últimas en subir de la playa, las dos deslumbrantes con sus vestidos elegantes. El de Ada era de un suave color coral, ceñido al pecho y con vuelo en línea A. Llevaba el pelo recogido y retirado de la cara, lo que añadía elegancia a su aspecto. Kiana iba en su característico lavanda. Un vestido hasta los pies en lugar de su traje habitual, pero seguía viéndose profesional y sexy. Yo no podía lucir ni una de esas cosas, y mucho menos las dos a la vez.

      —¡Eh! ¡Has venido! —dijo Ada cuando me vio.

      Asentí y esperé a que llegaran hasta mí, aceptando los abrazos de ambas.

      Me hizo tan feliz reencontrarme con Ada y Kiana. De pequeñas éramos muy unidas, pero cuando me casé con Vince, me aparté de todos. Ninguna de ellas estaba casada, y era más fácil pasar tiempo con los amigos de Vinceque estaban todos casados, que intentar encontrar la manera de conectar con mis amigas solteras, que estaban ahí fuera comiéndose el mundo. No estabasegura de cómo se lo tomarían cuando llamé y les pregunté si querían quedar, pero las dos me dieron la bienvenida como sihubiéramos sido mejores amigas desde siempre.

      —Alvin está cuidando de Kyle —expliqué.

      Kianadirigió la mirada de golpe hacia la barra y, por fin, la tensión en ella remitió. Al menos un poco. Kiana siempre estaba en tensión durante una boda. —Se suponía que Alvin trabajaba esta noche. No tengo barman si está con Kyle.

      Negué con la cabeza y le puse una mano en elbrazo a Kiana. —Está atendiendo la barra. Kyle está sentado con él. Alvin le ha preparado una bebida a Kyle. Sprite con algo azul y zumo de limón.

      Kianadirigió la mirada de golpe hacia la barra y, por fin, la tensión en ella remitió. Al menos un poco. Kiana siempre estaba en tensión durante una boda.

      —¿Has traído la tarta? me preguntó.

      Asentí. —Está en la cocina para que el glaseado no se derrita aquí fuera.

      Kiana asintió y se movió a mi alrededor para no perder de vista la boda. No meofendí por su desaire. Entendía cómo era. Polos Opuestos era su vida. La había construido desde cero y se había ganado la fama de ser una de las mejores organizadoras de bodas de destino de Hawái. Tenía esa reputación porque se dejaba la piel para que las novias y los novios que la contrataban tuvieran todo lo que pudieran desear y más.

      —Vamos a por una copa —dijo Ada, enlazando su brazo con el mío—. Luego cogemos una mesa y hablamos. A no ser que tengas que irte.

      Negué con la cabeza. —Alvin ha dicho quevigilaría a Kyle un rato para que pudiera relajarme.

      Ada ladeó la cabeza hacia un lado. —¿Ah, sí?

      Asentí, preguntándome por qué Ada sentía curiosidad por eso. Alvin cuidaba de David todo el tiempo. Kyle tenía que ser más fácil que un niño pequeño. Claro que tenía siete años y estaba de morros, así que quizá no.

      —Ha sido un detallazo por parte de mi hermano mayor. Aprovechémoslo antes de que tire la toalla.

      Me eché a reír y seguí a Ada hasta la barra. Esperamos a que todos los invitados de la boda tuvieran bebida y luego Alvin nos puso dos copas de vino. Kyle seguía sorbiendo su bebida, aunque parecía que podía ser la segunda. Nopregunté, y ninguno de los dos chicos lo comentó.

      Dejándolo a un lado, dejé que Ada me llevara hasta una mesa vacía, apartada. Tenía vistas a la barra, así que podía vigilar a Kyle y observar a los invitados de la boda.

      —¿Cómo ha sido la ceremonia? —le pregunté a Ada.

      Asintió y dejó su vino.—Son una pareja encantadora. Se conocieron en el instituto, pero no conectaron hasta que terminaron la carrera y ambos volvieron a su ciudad natal. Creo que van a tener una vida estupenda juntos.

      La observé de cerca, buscando algún atisbo de mentira.—¿Sientes lo mismo con todas?

      Sonrió y barrió la sala con la mirada.—No. Odio admitirlo, pero no. Hay parejas que simplemente no encajan.

      —¿Crees que lo saben cuando se casan?

      Ada clavó en mí toda la fuerza de su mirada.—¿Me estás preguntando si sabía que tú y Vince no ibais a funcionar?

      Con Ada, cómo no: tan directa.

      Inspiré hondo y asentí, reteniendo el aire en los pulmones.

      —Sí, lo sabía.

      Solté el aire ante su respuesta inesperada.—¿Ah, sí? ¿En serio?

      Asintió y miró hacia la fiesta en lugar de a mí.

      —¿Por qué no me lo dijiste?

      Volvió a centrarse en mí, con los ojos tristes.—No me habrías escuchado. Te quiero, Bri, pero estabas tan enamorada de él que me habrías odiado si te hubiera dicho que creía que tu matrimonio iba a desmoronarse.

      —¿Cómo...cómo lo sabías?

      Se encogió de hombros y apartó la mirada.

      —Ada, por favor.

      Suspiró. — ¿De verdad quieres oír esto?

      El miedo me atenazó la garganta. ¿Y si había hecho algo horrible, como besarla? ¿O si había hecho comentarios sobre mí? O...

      —Vale,— dijo, cortando el hilo desbocado de mis pensamientos. — Fue la forma en que te miró. He estado rodeada de muchas parejas, incluso entonces. He estudiado la manera en que los hombres miran a las mujeres. La mirada de ellos, y la de ellas, me dice si van a durar. Hay hombres que miran a su futura esposa como si no pudieran creerse que se está casando con ellos. Otros, como si fuera lo mejor del mundo. Otros, como si fuera la perfección personificada. Y lo mismo por parte de ella. Si ella lo mira igual, entonces sé que el matrimonio va a funcionar. Tú mirabas a Vince así.

      La opresión que tenía en la garganta se me bajó al corazón cuando pregunté: — ¿Cómo me miró?

      Volvió a suspirar. — Te miró como si fueras su hermana. Como si fueras cualquier mujer. Tuve la sensación de que le daba igual quién fueras con tal de que estuvieras dispuesta a casarte con él.

      Aspiré una bocanada brusca de aire. Joder. Eso dolió. Más de lo que debería. Ya había superado la muerte de mi matrimonio, pero escuchar que una de mis mejores amigas sabía que iba a fracasar y no intentó impedir que cometiera ese error me dolió.

      —Lo siento,— susurró Ada. — No debería habértelo dicho.

      Levanté la vista hacia mi amiga y no pude evitar sentir pena por ella. El dolor que sentía se le leía en la cara. — Está bien. Yo lo he preguntado. Y probablemente tengas razón. Todos sus amigos estaban casados, y creo que él quería casarse porque ellos lo estaban. La mitad de ellos están divorciados ahora, así que quizá eso influyó en su decisión de dejarme, pero no importa. Se ha acabado.

      —Y estás mejor así.

      Miré hacia donde Kyle estaba hablando con Alvin. — Eso espero.

      —Lo estás, cariño. Lo sé. Puede que ahora no lo parezca, pero a la larga lo verás.

      Le dediqué una sonrisa tensa y asentí. Tenía razón, pero seguía siendo difícil. Sobre todo porque Vince se negaba a arrimar el hombro con Kyle. No solo era madre soltera, sino que además lo era sin ninguna ayuda.

      Madres de todo el mundo lo hacían, pero yo no sabía si era lo bastante fuerte. Tenía que ser a la vez padre y madre para Kyle, y asegurarme de que supiera que su padre le quería, aunque yo no estaba del todo segura de que así fuera.

      —¿Quién es ese? preguntó Ada, sacándome de mis pensamientos.

      Me giré hacia donde indicó con la cabeza. Un hombre con traje se acercó a Alvin, pero todos los demás invitados iban de traje, así que no estaba segura de por qué preguntaba. —¿Un invitado?

      Ada negó con la cabeza. —No ha estado en la ceremonia. Es una boda pequeña. Lo habría visto.

      Le observamos mientras hablaba con Alvin. Cuando Alvin se giró y señaló hacia mí, me puse en pie. ¿Qué demonios?

      El hombre clavó la mirada en mí y cruzó despacio toda la recepción hasta donde yo estaba, junto a Ada. Ella me daba fuerzas solo con estar ah
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